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D O M I N G O 
R A M O S 
L A PASIÓN D E L SEÑOR 
En Jesús que padece y agoniza y muere resplan-
dece una realeza más sublime que todas las realezas 
l a realeza del amor. 
Aquél que padece, que está en las convulsiones de 
la agonía es el mismo Dios. 
Sí sí, ese gran Dios que hizo el cielo y la fierra, 
impasible y bienaventurado por eseticía, omnipotente 
e infinito se ha sujetado al dolor, a la ignominia y 
clavado está, en la Cruz... ¿quién le puso en ese esta-
do?... E l amor y solo el amor. Jesucristo muere en un 
patíbtdo por amor, mas todavía muere de anaor. 
E l orgullo había secado el corazón del hombre, el 
sensualismo lo había, manchado. Todavía conservaba 
El Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo de la Diócesis, bens 
dice esta publicación y ha concedido cincuenta días 
de indulgencias a cada uno de sus fieles diocesano-
que leyeren u oyeren leer esta hoja asi como a la 
Redacción y Protectores de la misma. 
Hoja quincenal redactada por varios Sacerdotes y 
editada por la Congregación Mariana de San Lafs 
Gonzaga y San Estanislao de Kostka, establecida 
en la Iglesia Parróquial de San Sebastián. 
Se reparte gratis 
algunos arrebatos por la criatura; horas de locura y 
de pasión seguidas ¡ay! de amargos sarcasmos. 
Tocante a Dios nada, n i un movimiento. Reque-
ríase despertarle y como el sopor duraba siglos hacía, 
necesitábase un golpe enérgico, algo que le asombrase 
que le causara sorpresa, que le arrancase un sollozo. 
Todas las cuerdas de ese pobre corazón estropeadas, 
distendidas, rotas, requeríase tocarlas unas después 
de otras, y todas a la vez hasta irr i tarlas, para des-
pertar en ellas extinguidas armonías, y solamente ha-
bía un artista capaz de eso; era el amor. E l corazón 
es una l i ra que solamente el amor puede tocar, y por 
otra parte el amor es un artista que hace siempre es-
tremecerse al corazón. 
¡Ah corazón humano! ¿no te despertará un cora-
zón, el corazón de un Dios que muere por t í en una 
cruz?... por tí, cuando eras su enemigo; hermoso es 
morir por el que se ama, ¿qué será morir a manos de 
los que se aman y para aquellos que le estaban causan 
do 'la muerte? 
Oh cristiano muere de amor por Jesucristo; y... 
si hubiese corazón tan duro que aún se resistiese al 
amor de Cristo crucificado digamos con San Pablo: 
sea anatema. 
EL PROPAGADOR 
lYleniidencias llíurgico-populares 
A GUISA DE PROLOGO 
Ccm estas líneas no pretendo sentar plaza de 
doctor, ni de maestro ni aún siquiera de entendido 
en la materia. Solo quiero hablar durante algunos 
instantes con esas almas sencillas y humildes que, 
por multitud de circunstancias más o menos inex-
plicables y que todos reconocemos, permanecen en 
la ignorancia de aquellos sagrados misterios que 
cuotidianamente están viendo y de los cuales en 
multitud de ocasiones participan sin apreciar su 
valor litúrgico. 
Dije que solo trataré con gente sencilla, pues a 
esotros señores, eruditos a la violeta, bástales su 
atrevida ignorancia y su enciclopedia de bolsillo 
para saber de todo, disputar de todo y poner cáte-
dra de omni re scihili. Añado igualmente que mi 
conversación solo ha de durar unos instantes, por 
que ni mis ocupaciones me lo permiten, ni la índo-
le de estas Hojas admite otra cosa. 
Tampoco llevaré orden ni plan alguno. Solo sí 
me atendré a aquello que, dadas las circunstancias 
de tiempo, lugar, etc., me pareciese más a propósito 
y digno de atención o de provecho. Quien deseare 
conocer a fondo estos asuntos, consulte los muchos 
tratados que sobre la materia ya existen en nuestra 
Patria. 
L O S RAMOS DEL DOMINGO DE C U A R E S M A 
1. a—El objeto sobre quien recae la bendición 
solemne de este día es toda clase de ramos de árbo-
les de cualesquier clase que fueren. Por esto el títu-
lo de este domingo «Dominica Pa lmarum» es tra-
ducido con suma propiedad al castellano Domingo 
de Ramos . 
La oliva tiene la preferencia, le siguen en im ' 
portancia las palmas y por úl t imo toda clase de ár-
boles. He aquí la distribución de las nueve oracio-
nes de que consta la citada bendición. Una se re 
fiere a las palmas solamente; dos a las olivas; una 
a todo árbol en general; tres tanto a las palmas co-
mo a las olivas; una lo mismo a los olivos que a ¡os 
árboles y la primera de todas es una simple impe 
tración de la gracia divina. 
2. a—Pierden'miles de gracias y carismas celes-
tiales quienes se retraen de tomar el ramo bendito, 
que le ofrecieren en tal solemnidad. Muy claro lo 
dice la oración tercero que canta el sacerdote: «Os 
pedimos Señor Santo, Padre Omnipotente, eterno 
Dios.... que todos a quienes se distribuyeren (¡os 
ramos) reciban protección para su alma y cuerpo » 
Y la segundo dice: «Haced también que nosoiros, 
llevando estas palmas y ran os de olivo, salgamos 
al encuentro de Jesucristo con buenas obras, y en-
tremos por El en los gozos eternos». 
3 a—La piadosa costumbre de guardar y poner 
en puertas y ventanas estos ramos benditos, sen en 
nuestras casas sea en ¡os campos, es un conjuro 
muy eficaz contra todas las calamidades y desgra-
cias que nos tiende e¡ enemigo, ya a nuestra perso-
na, ya ix nuestras familias, posesiones, heredades, 
etc. Así reza la cuarta oración: «Oh Dios... bende-
cid estos ramos de palma y de olivo, que vuestros 
siervos reciben con fe, en honor de vuestro nombre, 
para que en cualquier lugar, que fueran colocados, 
vuestra bendición alcance los que en él habiten, y, 
ahuyentada toda adversidad, defienda vuestra dies-
tra a quienes redimió Jesucristo, vuestro Hi jo y 
Señor nuestro». 
FR. ARCANGEL DE MAIRENA, OAPÜOHÍNO. 
Oficios de Semana Santa 
Insigne Iglesia Colegiata de San Sebastián. 
HORAS 
Jueves Santo a las nueve y media. Viernes a 
las nueve. Sábado a las ocho. 
El jueves Santo a las seis de la tarde, Maitines 
(Tinieblas) y a su terminación, a las ocho, Miserere 
a toda orquesta. 
Solemne Triduo al Señor del Mayor Dolor. 
En los días 29, 30 y 31, a las siete y cuarto de 
la tarde, se celebrará en esta Iglesia solemne Tr iduo 
al Señor del Mayor Dolor, consistiendo los ejercicios 
en: Rosario, letanías cantadas, Triduo" y Sermón 
que predicará el Sr. Vicario Arcipreste. 
STMA. E N C A R N A C I O N 
Jueves á las ocho y media. Viernes y Sábado a 
SANTA C A T A L I N A 
Jueves a las once, Viernes a las ocho, Sábado a 
las seis y media. 
DESCALZAS 
Jueves a las nueve. Viernes a las ocho y media 
y Sábado a las siete. 
M A D R E DE DIOS 
Jueves a las ocho. Viernes a las siete y media y 
Sábado a las seis. 
SAN J U A N D E DIOS 
Jueves a las siete y media, Viernes y Sábado 
a las seis. 
SAN A G U S T I N 
El Jueves Santo, a las siete, se celebrará Misa de 
privilegio. 
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El P. Bernardo de Hoyos 
Es muy consolador para los devotos del Sagra-
do Corazón de Jesús, saber las promesas que el 
amabilísimo Señor se dignó hacer tocante al esta-
blecimiento y propagación del culto de su Corazón 
en España. Fué el confidente y depositario de estas 
promesas el P. Bernardo de Hoyos de la Compañía 
de Jesús, favorecido con frecuentes apariciones del 
Sagrado Corazón y murió en olor de Santidad en 
Valladolid el 29 de Noviembre de 1735. Recojemos 
algunas de estas promesas tomadas de sus apuntes 
espirituales El domingo pasado (10 de Marzo de 
1733,) inmediato a la fiesta de la Aparición del Ar-
cángel San Miguel, después de comulgar, sentí a mi 
lado a este Arcángel que me dijo, cómo el extender 
el culto del Corazón de Jesús por toda España , y 
más umversalmente por toda la Iglesia, aunque lle-
gara día en que esto suceda, ha de tener gravísimas 
dificultades; pero que se vencerán: que él como 
príncipe de la Iglesia, asistirá a la empres.a. El día 
de la Apcención del mismo año, después de comul-
gar tuvo la misma visión referida del Corazón, 
aunque con la circunstancia de verle rodeado con la 
corona de espinas, la herida y una cruz en la extre-
midad de arriba en medio de llamas. Me convidaba 
dice, el divino amor Jesús, a que mi corazón se 
metiese en el suyo por aquella herida: que aquél 
sería mi castillo y defensa en todo peligro. Y como 
el mío aceptase me dijo^el Señor: ¿No ves que está 
rodeado de espinas y te punzarán? pero esperimenté 
al introducirme que eran rosas las espinas. Recogida 
toda el alma en este camarín celestial decía: «Este 
es el lugar de mi descanso para siempre.» Dióme a 
entender que no se me daba a gustar las riquezas 
de este Corazón divino para mí solo, sino para que 
E L PJrlOPAGA DUH 
otro 
i 
por mí las gustt 
su festividad p 
España y con más veneración que en otras partes.» 
X. X. X . 
y pidiéndole estableciese 
paña rae diio: cReinare en 
L I S T A D K D O N A N T E S 
(Continuación) 
Suma anterior. . 22.980 
D. Nicolás Alcalá y señora S 100 
» José Carrillo Benítez 50 
D.a Eladia Martínez, viuda de Rivera e hijo 50 
Sres Hijos de Ramos Granados . . . . 25 
D. Cristóbal Gómez Godoy y señora . . . 50 
» Manuel Alvarez Pérez y señora. . . . 10 
» José Castilla Gallardo y señora. . . . 5 
» Francisco Checa Martín e hija . . . . 5 
Varias devotas del Sgdo. Corazón de Jesús . 5 
D. Rafael Vázquez Navarro y señora . 5 
» Rafael Vázquez Morales y señora . . . 5 
» Diego Herrera Ventura y señora . 25 
» José Pérez de la Vega y señora . . . 10 
> José Velasco J iménez e hijo 10 
» Joaqu ín 'Zaba la Moreno y señora . . . 5 
D.a Emilia Vílchez e hijo 5 
» Teresa Alvarez, viuda de Rojas . . . 5 
Total. . 23.350 
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Lecciones evangélicas. 
S.Juan Cap. VIII. v. 46-59. 
— P o r q u é cuando N . S.Jesucristo retóa los judíos 
para que le convencieran de pecado, callaron éstos? 
— Porque siendo el Hi jo de Dios y la misma san-
tidad, no podían poner tacha a su vida. El , por el 
conírario, que, como Dios, todo lo ve v todo lo sabe,i 
sí que puede contar uno por uno los pecados de to-
dos los hombres y ponerlos de manifiesto, como así ' 
lo hizo con los que acusaron a la mujer adúltera, 
obligándoles a retirarse avergonzados de su presen-
cia. Temamos, pues, nosotros su justicia y regué-
mosle que aparte sus ojos de nuestras culpas. Mas 
si queremos que use de misericordia con nosotros 
seamos misericordiosos perdonando las ofensas a 
nuestros prójimos y El perdonará también las 
nuestras, pues con la medida que mediremos, sere-
mos medidos. 
—¿Porqué predicando N . S. Jesucristo la verdad, 
no le quisieron creer los judíos? 
—Porque así como la verdad es dulce para el que 
la ama y amarga para el que la detesta, así también 
el predicador de la verdad y detestado por el que 
ia detesta. Como los judíos no amaban a N. S 
Jesucristo, ni amaban la verdad, de aquí el que re-
sistiesen a su predicación y le odiasen a El como a 
su mayor enemigo. 
—¿Qué lograron los judíos detestando la ver-
dad y detestando a Cristo que la predicaba? 
—Su eterna condenación: pues clara y termi-
nantemente les dijo Jesús: E¿ qm es de Dios, oye 
las palabras de Dios. Por eso vosotros no las 
oís, por que no sois de Dios. Temamos nosotros 
el rigor de esta terrible sentencia y, si queremos 
ser de Dios y salvarnos, oigamos lo que nos enseña 
N . S. Jesucristo por medio de la predicación de sus 
min is t im-y obedezcámosle. Aunque la verdad nos 
amarge, aceptémosla humildemente y, arrepintién-
donos de haberle ofendido tantas veces, volvamos 
al camino de la virtud como lo hicieron los santos 
que, antes de serlo, fueron pecadores. 
—¿Sniguieron esta conducta los fariseos?. 
—No, sino que en el raoraento mismo en qm1 
N . S. Jesucristo les dijo, que no eran de Dios, !,« 
insultaron l lamándolo samaritano y enderaoniatli» 
Esto es precisamente lo que han hecho siempre y 
harán hasta el f in del mundo todos los impíos y 
malvados empedernidos en el mal: insultar a Cristo 
y a su iglesia; puesto que odian la verdad y la vir-
tud y aman la mentira y el pecado, como los judíos . 
—¿Qué ha prometido el Señor, en cambio a los 
que, dóciles, oigan sus enseñanzas y sigan el camino 
de la virtud? 
—La vida eterna. Pues dijo: En verdad, en ver-
dad, en verdad os digo; que el que guardare mi 
palabra, no verá muerte para siempre. Esta vida 
eterna prometida Jesús la logra el alma, cuando 
consigue ver a Dios y gozarle después de esta vida; 
mas esta vida dichosa y feliz la tendrá solamente el 
que, siendo fiel a Dios, guarde sus palabras, que 
son los Mandamientos. Por el contrario, el que no 
oiga a Dios ni guarde sus mandamientos, tendrá 
después de esta vida la muerte eterna, la cual con-
siste en la eterna separación del alma de Dios; con 
cuya separación perderá su felicidad y será eterna-
mente desdichada. 
—¿Qué hicieron los judíos cuando N . S. Jesu-
cristo prometió la vida eterna a los que siguiesen 
sus enseñanzas . 
—Como no creían más que en la vida de este 
mundo le despreciaron diciendos: ¿Por quién te tie-
nes? Si Abraham murió y los Profetas murieron 
¿como no has de morir tu y los que te sigan? 
Así, pues, los que pierdan la fe en Cristo, pierden 
la fe en la vida eterna y quedan tan ciegos del 
alma, que aunque viesen resucitar los muertos, 
no creerían; pues desoyendo hasta su misma razón, 
no creen yá más que lo que ven, oyen y palpan 
por medio de los sentidos. 
—^¿Qué hizo N . S. Jesucristo ante la increduli-
dad de los judíos? 
—Afi rmar rotundamente la vida eterna con toda 
la autoridad que tiene como Dios: diciendo a los 
judíos: Antes que vuestro padre Abraham fuese 
hecho, Yo soy; dándoles a entender que su exis-
tencia ni tuvo" principio ni tendrá f in y que, como 
Dios, puede hacer eternamente felices a los buenos 
y eternamente desdichados a los malos. 
—Que hiciéron entonces los judíos. 
Gomo creían que era el Mesías y el hijo de Dios, 
tomaron piedras para arrojárselas y matarlo como 
blasfemo; pero El se hizo entonces invisible y ellos 
quedaron corridos y con las piedras en la mano, sin 
podérselas arrojar. 
¿—Qué hará N . S. Jesucristo con aquellos que, 
a semejanza de los judíos, no crean en su divinidad 
y en la vida eterna? 
—Enseñar los con obras. A los judíos les demos-
tró que era Dios, resucitando al tercer día por sü 
propia virtud, burlando como Autor de la vida, la 
sentencia de muerte que ejecutaron en él. A todos 
los demás hombres y a lo judíos con ellos les dará 'a 
conocer la existencia de la vida eterna, cuando des-
de lá muerte los llame a su tribunal y les dé su me-
recido. Tengamos nosotros presente ésta palabras 
suyas. Ato temáis a los que matan el cuerpo, sino 
temed al que pueda matar el alma y condenarla 
al fuego eterno y, teniéndolas presentes, le serviré 
mos con amor y temor y nos salvaremos. 
JOSÉ MACIÁ, PERO. 
A. M. D. G. 
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HARINA DE PRIMERA C A L I D A D 
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GHRHGE UNION 
CAPITAN MORENO. 6 (Mes Hueua) 
AUTOMÓVILES DE ALQUILER 
SERVICIO PERMANENTE 
Teléfono, 333 
ELABORACION DE MANTECADOS ROSCOS Y ALFAJORES 
J A R A B E S P A R A R E F R E S C O S 
Manuel Vergara Nieblas 
«9 
FABHIOA DE ABOMOS M I H I B A X E B 
Importación directa de primeras materias para Abonos. 
L A B O R A T O R I O Q U Í M I C O P A R A E L A N Á L I S I S D E T I E R R A S Y A B O N O S 
Sulfato de amoniaco. — Nitrato de sosa. — Escorias Thomas. — Sulfato y cloruro de potasa. 
Sulfato de hierro y de cobre. — Kainita. f 
Azufre. — Superfosfatos de Cal. 
l[f Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
M a q u i n a r i a a g r í c o l a d e t o d a s c l a s e s 
Representantes en los principales puntos de Andalucía — 
A N T E Q U E R A N O S 
Si queréis comprar Vinos Finos de Mesa, Blancos y Tintos; y Vinagres de Pyra 
Yema de la Palma, a precios de Bodega; comprarlo en el Café de 
P L A Z A SAN S E B A S T I A N , 15 Te lé fono núm 252 
S E R V I C I O S A D O M I C I L I O S 
En esta casa hay todas las mejores Marcas de Vinos embotellados. 
